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itas JG aclil ií 
La euf«i"mn'.iad sospechosa qu» haoe 

tiompa yiisne ocasionandcxfíian nüme-
fn d« casas Olí Maiirid, se ĥ i extendi-
<í> de unn manara a ' ínminta en detor-
ininuiirts p()()Ia(íii)nf8 y aquí en (íarta-
g-iiia h» hocho también su preHentaoión-
Hi|lhdn maolt>$> 1(18 qiM sa nncuenlian 
afaOiatlos de osta enfermedad. 

En nuestra poblaoión, debido ft laa 
milas oondíoioneQ de sus ngiias, 
ptiiioipal vehículo de la salud, y 
rift loa >íármen«íi paligrosf)», puede di-
oha^poferniedad, que reviste el caiáo 
tap épidémioo, oonsionar gran núinmo 
(ie etifermo.'^, y oreemos nosotios que 
eí Stfilor A'oalde oi-denaiá al Direci'>r 
(lat'lofl Se'i'VÍ(!fo»SHnit>)rlo8 proceda in-
inadiatemenle non el personal debido 
H li^<Í.eaÍn£.)ooióu de Uts viviendas que 
o-»reoen de oondioiones higiénicas y 
pv«4i^ sai' foooa peligrosos para la sa
lud publica. 

I far l f t ffoeanojs hemos ocupado dé 
l«pr oalNipiO]|fi|fi Éésij^as de nilastras 
«¿HdsJUsititelíiíhdwéí clamoreo del ve • 
omdario que no puede baburla sin r e -
pijrgnanoia por (|ue raramente 83 oon-
Be|.v«n sin contaminaciones que la en
turbien, y oonduciend') por lo tanto 
nniteritiB^laaiundaa que recogen, no 
M(ĵ «ia«t̂ {^ «li ios depósitos» alno 
e l / e u Mirfs» subterráneo al contacto 
c^H el «loantarillado. 

X d» «ato Mt> hablemc8,pu"s ya saben 
iiu4«lro0 abonados y el público en ge-
Dt^'al, qita en determinadas horas las 
b í<)aa del aloantariljado despiden olo-
rek IncapaoQs de reaiaiir. 

Kspéramoa que sin pérdida de tiem 
'ipcyst se&or Alcalde adoptaiá los me 
ÜI^IR pava evitar la propugiición de di • 
oh-» ppidemia que ya cuenta en ('arta-
K^na oon gran nú'nero de atacados. 

• • * • , . , • • 

f,a cuestión de la subsistencias sigue 
empeo! ando y no vnnios que nuewtio 
A', untiiniieüto, licitando a los de otn-s 
p >biaci»nes, Hdo|)te ihadíos para su ' 
lacionnr üTi parte tan gravo oonflioto. 

El gremio de panaderos ha oomuni-
nado a la Alcaldía que en viíla de ha
ber íubido cuatro pesetas el precio de 
laa «aoHfl de barloa, se ven obligados 
d e n t t o d e unos días, a subir más el 
p'eoio del kilo del pan. 

-Boto, lo repetimos una vez máa, no 
acontece má^ que en Ourtugena pues no 
bis ta oon que el AlCidde higa los pe
dido» de hailna», como los viene ha-
oi<:'Qdo al Comisario do Abastecimien-
tod y al señor Gobernador civil, es ne
cesario que el señor Oarrión y losoon-
e>]»lea que componen el Ayuntamiento 
tiauamitan al Gobierno con toda ener
gía laa protestas justaB de un pueblo 
osqna oada día le va akndo máa impo
sible la vida. 

Solemnes cultos 
jbĵ í̂r OQiebro 1^ venerable GoQgre-

l^sold'n á« la Btiatíáima Trinidad esta-
Dleoklli en la Parroquia de Santa Maifa 
de Gracia, pon motivo de la festividad 
del día, la función religiosa acostuai 
brsda en honor de su titular que re-
sáUó una vdz más en extremo eolem -

La.oapilla de la Beatísima Trinidad 
*eii«lta1>^ adí.fnada profusamente de 
luoes y flores con exquisito gusto, de
bido «i entusiasmo y celo desplegado 
por el si'ñor aupuiián de la Congn ga-
oidn el virtuvtao sacerdcte don Joaquín 
Gala Oorda. 

A laa ooho de lá mañana se celebró 
ie Miaa de Comunión de K>gÍ8, en la 
piopia GHIÍIIIH, viéndose muy ooncu-
ri ld« pois)nunu*ro8os asociados y fie-
)!•!.•!, %ualmcnie ia Soiemuo oon or
questa qil-i tuvo lugar a las diez, des-

Itois de Teroia cantada y eu lu que 
lió t i 'ador el S. Gura ecónomo de la 

< xpi esada Parroquia don Joaquiu Gata. 
' l-*or la tarde , 'a las cinco y medía, 
Oalebrárotso o»a toda solemnidad y 
naiflriiÍA,0'''ncurrenoia los ejercicios del 
Srt'ítyrViatgio, ocupando la Hagrada 
Oi '«df»« 'coadjutor de la Parroquia 
Sr. dofi Alfonso Sáiz del.Oimo. 

Bstoa religiosos cnito», terminaron 
ton solemne b-)ft'dloióti de Jesús Sacra
mentado^ oatuándose hermus^i Salve a 
• a P.»t,0)ua de Gataluña^Nuoatra. Seño
ra da Monserrat. 
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FrecioBOs'saldráu BUS'niftos veCra-
t&iufbtbíi na «étá aolreditada oasa. 

OD Jirtfatioo retrato y tres magnffl* 
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La mujer y la guerra achiall| P A L A B R A S . . . 
(Continuación) 

También las contemplamos admira
tivamente en misión más afín oon su 
soxo y con s m oondioiones; en hospi
tales, enferm irías y hasta en los cain-
p >s de bitnlia, recogiendo heridos, 
(Mirando enfermos, siendo apoyo del 
doliente, amparo del maltrecho, con
suelo de los desamparados, ángel pro
tector contra todas las miserias físicas 
y mótales. 

La hianoa toca de la (varldad - albu
ra de paloma que cobija la aant» figu
ra de la monja sublime dedicada en la 
vi la a ser bálsamo para todos los do
lores y la roja cruz símbolo sagrado 
da amor, campeando en el pecho do las 
damas que por patriotismo y humani
dad abandonan la comodidad de «us 
hogares para ir a socorrer al prójimo 
iioWánte -ée IncHiieñ &n adorable o*on-
Horeio, plenas de santo afecto hacia el 
que sufre, sobre los heridos y enfer
mos, y aquí, la mujer de lleno en su 
noble misión maternalmente amorosa, 
es donde hace milagroi<. Ella se sobre
pone a la repugnancia física que pro
ducen la vista de la sangre, las Ilugus 
puruliuitas, las heridas horrorosas que 
destrozan el organismo humano, y cui
dan con cariño fraternal al que ayer 
era un desconocido y hoy ocupa ya un 
puesto en su corazón, por el afecto 
sensible que produoe el ver al hombre 
fuerte y robusto, al guía varonil que 
ha de ser el conductor de la familia en 
la vida, entregado inerme y sin fuer 
zas, como niño quejumbroso, al cuida 
do amante de la tierna alma, que hiista 
en esta situación triste es la esperanza 
a que se ase, es el faro que le ilumina 
ooti sus cuidados jr sU' «onsuelo. Ella, 
o <n su mano fina, cura la llaga y res
taña la sangre de la herida; ella, cou 
su mano leve, da la medicina que con-
foita y alivia; ella, oon su mano deli
cada, enjuga el sudor qua el dolor pro
duoe; ella, oon sus niveas manos - pa
lomas amorosas - da fresoor a la fren
te febri'; ella, con sus manos fervoro
sas -místicas palomas -cubro la terrea 
faz del moribundo, y las enclavija al 
pie de su lecho, mientraa desgrana una 
oración por el alma del que sube al 
cielo después de dar en la tierra la vi
da por la l^atria. 

Y aún la mujer hace otros oficiofl 
menos propios que éste divino y con
solador de enfermera; en Francia he
mos visto damas patriotas que en me
dio de laa asolaciones y estragos de la 
iiiVasíOu, entre las ruinas del solar 

hogareño, cuando los hombres o han 
mus'rto disputando palmo a palmo la 
tierra al onamigo, o han desaparecido, 
reclamados por las autoridad s supre
mas a fin de ooiistíLuir nuevos contin
gentes que se opongan y siivan de va
lla el avance del contrario; ellas, con 
estoicismo ospfirtuio, han toinulo las 
riendas del g ibierno del terrufto, se 
han constituido en autoridad y tratan
do con los invasores han conseguido 
con su energía y su diplomacia venta
jas para sus oonV' ciñas, respeto para 
las cosas da las que se hjn coiivortido 
en custodios, que siempre, cuando la 
débil naluialoza se sobrepone a aíjue-
llo para lo que fué nacida inspira ad
miración nún al enemigo, y alcanza — 
por la magbitud del alto ejemplo que 
da lo qua quiíáa laíuwiía -encarnuida 
en el hombre nó alcanz'B'^. 

Las vemos en ííusia ya fuara oom-
pletamenie de su misión Bobta la tie
r r a - d o n d e la exaltación de su patrio
tismo las lleva a uniformarás como 
hombrc-s, cual vivagos oonsiituyon re
gimientos y empuñando con furia las 
armas terribles de destruación y de 
muirte, marchan impávi las al comba
te cruel, y palean con encono, y matan 
oon rabia, y mueren sonrientes en ho
locausto del suelo amado en donde rie 
ron la luz primera. 

Y las hemos visto soportando el 
martirio, acumulando sobre sus dolo
res materiales y espirliuules el dolor 
de la escasez y las privaciones; Ingla
terra decretó el bloqueo abaoluto con
tra Aieniunia y condenó a muerte por 
falla do vívtu-es, fríamanto, a todo un 
pudblo de ancianos, mujires y niíius; 
no consiguió el resultado qu J ee pro
ponía, a otUia de lu ¡osistenoia extra
ordinaria y la maravillosa organiza
ción alemana, p':!ro sí hizo sentir el su
frimiento de la escasez con sus medi
das; A'emania respondió a este reto 
poniendo el férreo dogal de BUS sub
marinos al cuello de lus aliados, y 
hundiendo fríamente tanibió i u cuan
to barco sa aproxima a la costa enemi
ga, y hoy la privitoión se siente así 
mismo en el campo contrario, y la es-
ossoz se enseñorea del bando aliado, y 
las pobres mujeres, los ancianos y ni
ños, sufren a su vez los dolores que los 
Bcoidentes de la guoi ra hacen recaer 
sobre la parte más digna de compasión 
de la Humanidad, sobro loa débiles por 
naturaleza, por la edad avanzada o por 
lo8 años incipientes. 

OSOAR NEVADO 
{Continuará) 

De Sociedad 
liOs que viajan 

Procedente de Alicante se encuentra 
eti ésta el propietario de aquella ciu
dad don Joto Mario Guerrero. 

-Marcharon a la Capital después de 
una corta estancia en ésta los señores 
don Maximi'iano Amador y don Ricar
do Egea. 

~Der Barcelona ha llegado a ésta 
acompañado de 8U señora don Manuel 
Montersy, rico industrial de aquella 
ciudad. 

- íla salido para Totana nuestro 
querido amigo don José Muestre Za-" 
pata. 

Notas varias 
l).*8puSs de brillantes y reñidas opo-

sieiones ha aprobado con matrículas de 
honor el cuarto año del Bachillerato la 
mollí^»ínla niña Piluroiía Lozano de 
Lamo. 

- También con mntifcu'a de honor y 
sobresaliente aprobaron al tercero y 
segundo del Bachillerato los niños 
Emiiito y Carillos Lozano de Lamo. A 
sus padres y a tan aplicados niños 
nu> aira cordial enhorabuena, 

Enfermos 
Continúa enferma la distinguida se

ñora doña Fiortí Aznar Pedreño de 
Maestre. 

L e t r a s de i u to 
Ayer tarda fué conducido al Cernen 

terío de Ntíéstra Señara de los Reme 
dios eloadáver de la exoelenlísíttia so 
fiera d l̂ii Jtiüefa PmmUf MÚbi, viuda 
delQtBtriilét ifJffki» «oi^li^qA^. 

gosto y Lapizburú, hermano de nues
tro respotabia y q u i r ü » amigo el ex
senador del Reino don Luís. 

Al acto del sepelio asistió un nu.ma-
roso y distinguido «oompHñfimiento 
que demostraba el sentimiento que ha 
ocasionado la muerte de tan virtuosa 
señora. 

Reciba la familia de la finada nuestro 
más sentido pésame. 

II W M íiiítapii 
A M a d r i d 

Marcharon en el correo do ayer a 
Madrid, desde donde se . á i int!»rr.ados 
a Alo dá de llenares, el st'f;u"do co
mandante, cinco oficiales, y ventiún 
marineros mecánicos. 

En la e'-lación fueron despiídidí s por 
el (Jónmlaltniflii en esta plaza, por el 
señor Endriss, gran número de compa
triotas de loa que uquí residen y nu 
moroso púb'ico. 

Al avitnzar el,tren, loa alemanes die • 
ron vivas a Españu que fueron contod-
tadüS. 

L o s q i i o s e f | i i o d a i l 
Q; é ía-se itquí eí ooniandunce v m 

M igs^ez, u i oficiid y doce marineros, 
lo-> cuiiles inat chalán tomb óa para AI 
caiá de Henares, cuando se hayan re 
parado lus uvüiías en el sumergible 

Dr. Adolfo R. de Linares 
Aledielua genei-jnl y esiiecial 

de enferntedadíll de los ojos 

Seguramente, no habrá un solo lec
tor que no haya presenciado alguna r i -
ñ'i de hombres y también una reyerta 
ei tre mujeres. En el pi imer, caso sin 
dii la el espectador sintió la emoción 
t: átjioa que produce la conciencia de 
un daño oasi cierto: no h:iy vooes, no 
1) ly lágrimas; los contendientes mas
cullan las palabras, maldicii>nes taj-in-
t-M, oasi monosiláhíüas, coa r-abia re • 
oonoentrada, entr'e uno y otro desa-
liogo do BUS respiraciones fatigosas; 
li s golpes suenan sc'oos, sin que a n a n -
qU'tn quejidos; sióntt^so el pujo del for-
cej ', que, más que expre ion verbal 
ai iicuiada, es ííw/í6'f7i!y añadido a los 
hechos contuiidentej, un impulso pa-
iH más forcejear. Las palabras huelgan 
donde todo es aC0Íó:i. 

Por el contrario, cuando riñon dos 
comadres, al momento del choque real 
ha precedido un fuego graneado de 
lüu^uos improperios, gestos cóinico-
trúgioos, risas hi^^t^rioas, sazonadas 
Con la salsa salobre del llanto, gesticu-
laci'xieí funambulescas, vóaiitos <te 
injuiibS, lodo ello oomo au l j osiimuio 
de cada una de las contendientes, que, 
sin ex(3Ítarse de tal modo, no llegarían 
a las manos. Ya en pelea, los gritos no 
o >san; más que los puños, funcionan 
los dedos; más qua los dé los , lus pun-
tas nrañantes. Nada e^ intenso, reoon-
c-ntrado; todo superficial: muecas, pa
labras, actitudes; una y otra luchado
ras quiere desarmar a su contraria 
máí por la amenaza que por el hecho. 
En la reyerta de loa hombres el hecho 
es todo; en la de las mujeres la pala
bra es el arma principal.El espectador, 
en este aaao, no sa emociona, no pali
decí'; se divierte, y en fuerza de re i r , 
pénese rojo... 

Apliquemos los anteriores ejem-
p'o8 al modo riíspectivo de comba
tir cada uno de loa dos grandes gru 
pos ríe baligieruntijs. Antes de la gue
r ra , Francia se manducaba do biqui 
lia a su rival Alemania, y Alemania 
callada; Italia desfogábase en provo
caciones paiabreías contra Austria 
Hungría al son del himno a Oberdanck. 
La ocasión para la luoha surgió. La 
Frótente asióse a los cables telegráficos 
para chillar oontra los bárbaros. En la 
frontera alsaciauü-lorenesu, los alema
nes caían a montones, sin avanzar,des
trozados por la invicta artillería de 
l'^ancia. En Lieja deteníanse asimismo 
las olas teutonas sin conseguir penetrar 
más. En el E-ste, aunque el ejército 
austro húngaro había avanzado en 
la Polonia rusa, Przemysl retembla
ba desde el primer momento, y lo 
mismo Üjvidfk y Sarajevo, ante el 
ímpetu de servios y monlenegrinos. El 
monólogo cesó para dar comienzo al 
diálogo, y las noticias escuetas de Po
la y Ñauen comunicaron, para con 
traste de la resistencia de Lieja, que 
los alemanes había rebasado Namur, y 
pasó un uñJ casi antes deque Przemyal 
cayera, y Sarajevo sigue en pie, mu
cho tiempo después de haber p> r Jido 
el señor Pedro y el señor Nikita sus 
reinos respectivos... 

Como ya no ora posible desfigurar 
los realidadci da bu to, igual que mu 
jeruoas a cada nuevo golpe recibido 
desatábanse las prensa.s ing e^a y 
francesa en injurias y oalucnniaa con
tra tíUs enemigos: se comían a los ni 
ños crudos, hacían salchichón con la 
oarne de los ancianos, destripaban a 

las niujeí'os, y o í'.sto tenor, el foMetín 
ha sido tan teicorífico como iiitorinl-
nable. Palabras, palabras, pala
bras... 

Nada digamos de las supercherlua 
aooroa d:-i propósitos de planes bé i-
oos y do maniobras diplomáticas, a t d -
buí los a los Pastados .\Iayores y Can(d-
llrtiías de los Imperios Centrales. Qui
sieron éstos -según esas gratuitas su
posiciones —antiar en París, y no lo 
oonsignieron; ir a Roma «por todo», y 
a Salónica y al golfo pérsico y a J'JI 
Cairo. ¡I'^racaso! Cuando la gran ofen
siva contra Rusia, no es que el ejórui-
to del (Jran Üiique fuera acosado por 
Un empuje arrollador; era que se retí -
raba expontáneamente, y como no i-a 
logí ó envolverlo, como quedaba i/i • 
tacto, los Iniperior Centrales habiui 
fracasado. Ya en Brest Litowski, el 
objetivo ora Moscou y también .'•ao 
Petei sburgo. ¿No avanzaroaíPuea fra
caso. Y así en la expugnación de Ser
via y Montenegro, dondo el terrt tori > 
era lo de menos, quedando, comoque-
dut)m, firmes laS UOJKÍS de ainb-<s na
ciones, que, por cierto, no han podido 
recuperar lo perdido. Los ejemplos de 
este estilo sorían interminables, y 
mientras los a/iados hablan como mu
jeres, los alemanes y austro-húngaros 
coiuj hombrea pegan. 

Lo mismo ocurrió en Italia. Dos 
años de apología do las ofensivas de 
('adorna, qua se enderezaban hacia 
Viena, como podía enderezarse al Mar 
Blanco, prolongando la línea; luego, a 
desandar lo andado en dos semanas, 
bajo el golpa de una contraofensiva 
sin alharacas, pero pegando, oomo pe
gan los hombrea. 

Por último, y a título de oonfesióa 
indirecta de la impotencia aliada, in
capaz de vencer el empuja del Somme 
a Ipres, la demencia de lu carta uel 
Emperador (Jarlos, burdamente mix • 
tifioada,y ahora el esparcir la especia 
de que las nacioies cantrales intentan 
desarrollar una nueva campaña paui-
íiata porque no pueden continuar la 
guerra. ¡Pulabms, palabras, pala
bras! 

Tres años hace que las comadres da 
la Entente vienen exterminando por el 
hambre a sus enemigos, y hoy se y | r a 
oon mayor holgura en Alemania y Aus
tria Hungiía que en Inglaterra, Fran
cia e Italia. Uu uño perdido en espe-
ranzas de que de Norteamérica lea 
venga la salvación, qua nunca llega ni 
llegará. El consabido estribillo de la 
lucha por la civilización y el derecho 
continúa en el disco de la Múltiple, 
después del atropello de Grecia y de 
las constantes brutales amenazas a loa 
paises que no quisieron ser carne d» 
de reata. A Ilinuenburg se le llama bo
rracho, a Czeruin meniirosi.; pero lo 
cierto es que, acometidos de histeris
mo, los aliados tiemblan de emooióa 
calculando por dónde aquel los ataca-
rá, y no han podido desvirtuar el 
hecho de que Francia solitl ó,8in íxi to . 
una paz separada con Austria Huo-
grla. 

Y así continuará el espectáculo: de 
una parle, la EntJutJ mulgnstando SU 
I) enguada energía en palaüras de mal 
gusto^oomo lad mujerzuelua de corral; 
lie otra los Centrales, callados, sin ha
cer asp.ivionto.s, sobrios en la expre
sión y el gesto, pero seguros y enérgi
cos en dar castigo, peleando sin ha
blar, como loa hombres... 

R. Schneider, 

La Cruz Roja 
U n l>an<iiio<e 

La Comisión Departamental de la 
bi'nófioa Asociaciói de la Cruz Roj-', 
celebró ayer las bodas de piala del 
ilustre Secretario General de la Asam
blea Suprema Exomo. Sr. D. Juan P. 
Criado y Domínguez, a cuyo celo, ac
tividad y relevantes cualidades de or
ganización, débese el estado florecien
te do esta Institución en los 25 años 
qua está al frente de la misma. 

Con eate motivo se verificó en el 
«Gran Hotel» un expléndido almuerzo, 
que fué presidido por el Delegado-
Presidente Exorno. Sr. Vice almirante 
don Emilio Guitart Savoua, concu 
rriendo todos los individuos que for 
man la Junta de Gobierno, los Jefes y 
Oficiales de la Ambu ancia Sanitaria, 
los Practicantes y varios socios del 
número. 

El General Guitart pronunció un 
elocuente disourso, poniendo de relie
ve loa m ó ritos del aeQor Criado y Do-
mlngu'̂ z en la Cmz ^oi«, reseñando 

ha realizado con tanta competencia oo
mo entusiasmo y proponiendo se la di
rigiera un tolcg. amu de saludo. 

El Secretario y Jefe de la Ambulan
cia señor Moneada prt.puso que como 
homenaje a tan querido e Ilustre oom-
pañoro, se pidiera a la Asamblea la 
concesión anual de dos premios de 500 
pesetas que lleven el nombre de «Oria-
do Domínguez», y que se distribuyaO 
entre camilleros do Ambulancias P r o -
vincial y local, respectivamente, siendo 
aceptada la idea con entusiasmo. 

Los señores Cándido y Madrona 
también dedicaron calurosas alabanza» 
al señor Criado y Domínguez, aocr-
dándose telegrafiarle dándole cuenta 
del acto que S3 había celebrado y te
legrafiar también al Vioe Prealáento 
don Ricardo Mur, que se halla enfermo 
en la Corte. 

jrxjJVT-a. 
de Protección á la Infsmfíím 

— — — . ^ t n 
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